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            CAPÍTULO 1

          

          
            HOGAR

          

        

      

    

    
      Mi hogar aparece de la nada en la oscuridad. Un gran círculo marrón y blanco suspendido contra una vasta extensión negra con luces brillantes parpadeando, como agujeros en un dosel de hojas. Lo miro fijamente a través del parabrisas delantero de la lanzadera, con la boca abierta. Mis ojos parpadean y veo que mi hogar sigue ahí. Cuando lo dejé, cuando me arrancaron de él, pensé que nunca volvería a ver sus selvas, sus océanos y montañas. Creí que mi familia, todo lo que conocía, se había perdido para siempre.

      Y sin embargo, aquí está de nuevo.

      ¿Estás feliz?

      Ignos, a quien una vez consideré un dios, ahora una extraña criatura que vive dentro de mí, envía sus palabras de la misma manera en que yo podría pensarlas. Ráfagas de sentimientos, imágenes y emociones que me atraviesan. ¿Estoy feliz?

      Sí.

      La lanzadera se guiará sola. Disfruta de la vista. Relájate.

      De todos modos, no tengo mucha elección. Las bandas que se cierran alrededor de mis pies y la red que se adhiere a mi espalda, las cosas que me mantuvieron estable durante el salto, no se retraen. Estoy atrapado, al igual que mis dos amigos, Viera y Malo, detrás de mí. Eso podría ser un problema si tuviéramos algún lugar adonde ir, pero ahora mismo estamos hipnotizados por lo que sucede frente a nosotros.

      El círculo marrón se está haciendo más grande, más cercano. Entre las corrientes blancas, que Ignos me dice que son nubes, veo manchas negras que cruzan la vista. Algunas más grandes que otras, algunas que parecen, como las aves de mi hogar, volar en formación.

      ¿Son otros? ¿Nuevos Oratus, nuevas criaturas que vienen a llevarme tan pronto como aterrice?

      No. Esos son mis amigos.

      Ignos había mencionado, cuando lo encontré por primera vez en esa roca estrellada hace meses, que sus amigos lo seguirían. Su trabajo era preparar la Tierra para ellos. Estos otros dioses nos rescatarían de las dificultades. Resolverían nuestros problemas y nos traerían una nueva era de felicidad y paz.

      Entonces, ¿por qué, por qué este extraño nudo comienza a formarse en mi estómago mientras miro la creciente masa marrón? Mientras las manchas se definen en formas extrañas. Algunas, como el planeta, son circulares. Otras son irregulares, hechas de líneas y bordes cortantes mientras se mueven rápidamente.

      —Sean lo que sean, se están acercando —dice Viera.

      Está hablando de un conjunto de tres cosas a nuestra izquierda. Puedo verlas porque, desde las alas gemelas en sus costados, brillantes luces rojas resplandecen hacia nosotros.

      —No puedo moverme —añade Malo—. ¿Puedes tú, Kaishi? ¿Puedes liberarnos?

      Le hago la pregunta a Ignos, pero la criatura no responde. Se mantiene en silencio ahora, y mi inquietud crece.

      —No sé cómo.

      —Mejor esperemos que sean amigos, o estaremos en problemas —dice Viera.

      —Ignos dice que lo son.

      —Perdóname si no confío en esa cosa.

      Observo cómo las tres naves fuera se deslizan a nuestro alrededor. Hasta el punto en que, cuando las naves salen de mi vista, todavía puedo ver el leve resplandor de esos puntos rojos. El mundo frente a nosotros ha crecido hasta llenar el espacio visible. Partes del tono marrón se sombrean de manera diferente. Grandes círculos. Ondulaciones en la tierra, que supongo deben ser montañas. Otras parecen profundas hendiduras. Cráteres, tal vez.

      Lo que no veo son selvas. Lo que no veo son océanos.

      ¿Están en el otro lado?

      Ignos no responde. La lanzadera comienza a temblar, y de repente los bordes, luego todo el parabrisas, brillan en blanco, naranja y rojo.

      —¿Qué está pasando? —dice Malo—. ¿Ignos te está diciendo algo?

      Todo estará bien.

      Las palabras de Ignos llevan condescendencia, el mismo tipo de desprecio amable que mis padres solían darme cuando era un niño pequeño. Una respuesta que dice que Ignos no confía en mí para más.

      Tan rápido como el fuego se intensifica, retrocede, y ahora comienzan a formarse partículas heladas. Extrañas formaciones cristalinas crecen en el cristal. De caliente a frío a derretirse de nuevo casi tan pronto como se forman. Todo lo que veo ahora es un gris blancuzco nebuloso.

      —No sé qué está pasando —digo.

      —Eso nos hace tres —responde Viera.

      En una vida pasada, antes, habría rezado. Rezado a Ignos, el verdadero dios, no a la criatura, para que me librara del peligro. Y por primera vez desde aquella extraña noche en la oscura selva cuando vi la nave que trajo a esta criatura hasta mí, rezo. Rezo a un dios que ya no creo que esté dentro de mí, uno que espero esté a mi alrededor. Que me guíe.

      Malo escucha mis palabras y se une. Es un ritual simple y común. Una petición de perdón, de coraje, de guía. De protección y amor.

      —Esperemos que eso funcione —dice Viera cuando terminamos; la Lunare no se une a nosotros en la oración, pero está feliz de cosechar sus beneficios.

      Por un momento, parece que sí funciona. El gris se rompe y debajo de nosotros veo algo que puedo reconocer; la alta aguja, con la punta nevada, de una montaña. Aunque esta, a diferencia del gris rocoso contra las selvas verdes de mi hogar, es casi toda negra. A su alrededor, en su base y extendiéndose hasta donde alcanza la vista, no hay verde. Solo blancos y grises y azules y rojos. Solo edificios. Arqueándose y derrumbándose unos sobre otros, apilados y fusionándose. Divididos por largos tubos cilíndricos que los rodean y dividen como venas en una fronda de helecho.

      El nudo en mi estómago crece hasta convertirse en pánico total. Porque ahora lo sé.

      Este no es mi hogar.

      La lanzadera desciende más. Nos deslizamos a lo largo de la montaña, y en los reflejos brillantes de los altos edificios puedo ver que aún nos siguen, perseguidos por las tres naves que nos encontraron sobre el cielo. Pero estas no son las únicas cosas que nos acompañan en el aire. Mientras que mis cielos estaban llenos de pájaros, estos están llenos de objetos de todos los tamaños. Zumban y se mueven por todas partes, llenando los espacios vacíos de la misma manera que la niebla o las langostas podrían hacerlo en casa. No entiendo cómo ninguno de ellos choca entre sí, e Ignos responde con una sola palabra:

      Automático.

      No sé lo que significa. No sé qué es nada de esto. No entiendo lo que veo al mirar dentro de los edificios que pasamos, llenos de extraños dispositivos, extrañas luces rosas y amarillas. Amplios pasillos con grupos de criaturas que nunca antes podría haber imaginado de pie o en movimiento. Hablando o, en algunos casos, pareciendo disparar extrañas armas como las que tenían los Oratus en el Cobalt.

      Debajo de nosotros, los tubos parecen dividirlo todo, veo más formas, varias que se parecen a Coorvin, el guía peludo y de ojos grandes que dejamos en la estación. Un Flaum, creo que se llamaba.

      Abajo, los viajeros pasan como cohetes en pequeñas cápsulas, sentados mientras son disparados hacia cualquier destino. Debajo de ellos, en la superficie, hay caminos delineados en rojo. Pavimentados en piedra. Ladrillo rojo que parece moldeado sin pliegues. Pies caminantes, garras, o cosas más extrañas cubren la superficie mientras hordas de criaturas deambulan de un lado a otro. Es una visión que debería llenarme de asombro pero que en cambio me retuerce de pavor.

      —¿Dónde estamos? —dice Malo—. Esto no es casa.

      No, no lo es.

      Le pregunto a Ignos si me mintió.

      Nunca lo hice. Te dejé asumir. Si volvieras a casa ahora, los Oratus simplemente te llevarían de nuevo. No puedo permitir que eso suceda. No puedo dejar que caigas en sus manos.

      Lo que hago es mi elección.

      No. Ya no.

      La lanzadera da un giro brusco a la derecha, llevándonos sobre una avenida más amplia y por debajo de una serie de arcos que brillan en rojo cuando pasamos bajo ellos. Los de enfrente resplandecen en un amarillo pálido, el mismo que he visto en insectos que te advierten que no te acerques demasiado. Me doy cuenta de que estos arcos nos están guiando hacia abajo, hacia un amplio agujero que parece conducir al subsuelo.

      —No sé qué te está diciendo esa cosa dentro de tu cabeza, Kaishi —dice Viera—. Pero no estoy inclinada a confiar en una palabra de lo que dice. Dondequiera que estemos, no es casa. Sean lo que sean estas cosas, apuesto a que no son nuestros amigos.

      —No podemos hacer nada ahora —digo—. Mira y aprende. Intenta no entrar en pánico.

      Puedes aceptarlo. Puedes entender que tu lugar en una galaxia más grande está aquí. Con nosotros.

      Mi lugar está con mi gente.

      Kaishi, no tienes gente. Todo lo que tienes soy yo. Todo lo que tienes es lo que los Sevora te darán.

      Mientras miro hacia adelante, mientras nos sumergimos a través del último de los arcos y en una oscuridad que lo consume todo bajo tierra, lo único que rompe el shock paralizante es la fría humedad de las lágrimas.
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            CAPÍTULO 2

          

          
            FLOTANDO LIBREMENTE

          

        

      

    

    
      El tiempo es un concepto fluido. Al menos para Sax, la definición del paso de los eventos está en constante flujo. El tiempo local, medido por donde quiera que se encuentre. El tiempo galáctico, que hace mucho cambió a mediciones en ciclos, con grandes eventos marcando cambios en el poder y los objetivos de la civilización. Y, por supuesto, su propia biología. La tasa de deterioro y regeneración celular en sus músculos, tendones y órganos. Esto último es lo más evidente para él ahora, sentado apretujado con Bas, su pareja, y el viejo Flaum Coorvin de pelaje moteado en un módulo de evacuación que se precipita por el espacio.

      Han estado ocupados, con Sax y Bas reclamando todos los ungüentos curativos del módulo. Coorvin, utilizando las habilidades aprendidas al cuidar de las múltiples necesidades de Dalachite, ha estado cosiendo a los dos Oratus, aplicando ungüentos en las quemaduras y eliminando lo que no sana por lo que puede sanar. El tiempo pasa en una bruma picante, con la fuerza de Sax volviendo lentamente, aunque no tiene dónde usarla, dónde probarse a sí mismo. La perspectiva de haber llegado tan lejos y no tener forma de demostrarlo hace que su cola se agite.

      —¿Sabes lo que significaría para nosotros morir aquí fuera? —sisea Sax de repente.

      Lo hace más que nada para romper el silencio, uno que ha estado creciendo constantemente en la eternidad desde que despegaron de Cobalt. Desde que escaparon de una estación espacial que se precipitaba hacia su propia ruina, ya sea por un asteroide errante o por fallos de energía internos.

      —Creo que, en un entorno como este, si nuestros cuerpos fallaran, flotaríamos, en gran parte preservados, durante mucho tiempo —reflexiona Coorvin, sus grandes ojos negros mirando al vacío—. No creo que haya suficiente materia biológica aquí para que nos descompongamos adecuadamente.

      —Exactamente —dice Sax, aunque eso no es en absoluto lo que quería decir, pero de todos modos encaja—. Perderíamos nuestra oportunidad de honor. De victoria. De resolver el porqué.

      —¿Por qué? —sisea Bas con un tono más ligero y limpio que el de Sax.

      Como la mayoría de las cosas entre los dos, Bas es mejor, más hermosa.

      —Porque aún no lo sabemos. No sabemos por qué a ese Amigga le importaban tanto los humanos. No sé por qué había fassoths en el planeta de los humanos o cómo llegó a existir la tecnología que vimos allí. Su relación con las estructuras primitivas es completamente errónea.

      —¿Un Oratus inquisitivo? —dice Coorvin—. Pensé que todos los de tu especie eran brutos. Criados para la guerra y nada más.

      —Lo era —dice Sax. Mira sus garras, las escamas grises que se desvanecen desde puntas translúcidas rosadas y grises. Cuatro de ellas, un juego en cada brazo, y dos garras más en cada una de sus gruesas piernas, actualmente dobladas debajo de él junto con su cola—. Merezco estar en medio del enemigo, desgarrando y destrozando y cortando. Sin embargo, aquí estoy sentado en esta prisión estrecha esperando morir. Un espacio así te hace pensar. Te hace preguntarte.

      —Evva nos lo dirá —dice Bas.

      Está serena, con sus escamas rosa dorado, recostada contra el mamparo frontal del módulo. Este no tiene ventanas, aunque no hay nada que ver. Todo lo que están haciendo es precipitarse por el espacio. Un solo conjunto de balizas de emergencia destellando, pero quién sabe si hay algo cerca, quién sabe si alguna vez lo habrá. Podrían chocar contra un asteroide, un planeta, y no saberlo hasta que sucediera.

      Esto no molesta a Sax en lo más mínimo: si va a morir una muerte insultante, prefiere que sea una sorpresa.

      —¿Sabías que Dalachite pensaba que los Oratus eran lo peor de la galaxia? —dice Coorvin sobre el ahora muy muerto amo de Cobalt, y ahora su rostro de mechón blanco y pelaje negro se vuelve para mirarlos—. Un experimento fallido, os llamaba.

      —¿Experimento? —Bas abre sus ojos, amarillos con pupilas verticales negras—. ¿Qué quería decir con eso?

      —No lo sé —dice Coorvin—. Nunca lo explicó. No pregunté. No era mi lugar, ni mi interés.

      —¿Cuál es tu interés? —Ahora Bas está tan ansiosa por llevar la conversación como Sax lo estaba por iniciarla.

      —Encontrar la respuesta, por supuesto. La clave para la paz en la galaxia. Esa es toda la razón por la que se construyó Cobalt. Por qué todos nos inscribimos en el proyecto.

      —¿Todos nosotros?

      —La mayoría se fue antes de que ustedes llegaran —dijo Coorvin—. Tomaron posiciones en otros lugares cuando Dalachite cambió sus planes. Cuando se convenció de que la única forma de sobrevivir era eliminar todo lo demás.

      —Fracasó —dice Sax.

      —Estuvo más cerca de lo que crees —replica Coorvin.

      Pero antes de que el Flaum pueda continuar, un zumbido estalla dentro del módulo; la matriz de comunicaciones cobra vida. Momentos después, una voz húmeda se derrama entre la estática. Aguda y empapada, como un río precipitándose a través de las palabras.

      —Llamando al módulo, llamando al módulo. Parece que van en la dirección equivocada. ¿Les importaría decirnos por qué? Teniendo en cuenta que estamos aquí por Cobalt y Cobalt parece estar en un estado de, ¿puedo decir, desorden?

      Los tres se miran entre sí. Luego Coorvin se apresura a responder.

      —Aquí Coorvin, evacuamos la estación. Fallo crítico de energía. Solicitamos recogida.

      Hay una ráfaga de estática y luego la voz vuelve. —¡Fallo de energía! Bueno, eso es simplemente malo. Supongo que tendremos que quedarnos con estos suministros entonces. Tal vez una entrega, venderlos. ¿Quién dijiste que está en ese módulo, solo tú, Coorvin?

      —Un par más —responde Coorvin.

      —Nos estamos acercando a su ubicación, nos gustaría saber un poco más sobre esos otros si no te importa, Coorvin. Ya sabes cómo me desagradan las sorpresas.

      Coorvin soltó el pequeño botón del transpondedor. —Plake. Podría matarnos si le digo lo que son ustedes.

      —¿Por qué lo haría? —dice Bas—. No le hemos hecho nada.

      —Son Oratus. Ella es Vyphen.

      Eso lo explica. Sax apoya la cabeza contra el mamparo. Ningún Vyphen rescataría voluntariamente a un Oratus. Es difícil tener mucha simpatía por la especie que llevó a la tuya a la ruina. Que eliminó su única razón de existir.

      Pero entonces, los Vyphen no desaparecieron. Se dispersaron, volvieron a la civilización y encontraron un nuevo conjunto de necesidades y deseos. Hicieron lo que otras especies habían hecho durante ciclos: encontraron nuevos anhelos que requerían ciertos medios.

      —¿Le gusta el dinero, verdad? —sisea Sax después de un momento.

      —Es una fugitiva. Por supuesto.

      —Entonces díselo. Dile que podemos pagarle más de lo que sabrá qué hacer con ello. Bas y yo somos respetados. Tenemos una alta posición en el Vincere. Pagarán por nuestro regreso.

      El módulo de evacuación se sacude. Algo está acoplándose con ellos. El transpondedor vuelve a zumbar.

      —Coorvin, como podrás notar a menos que ese Amigga te haya despojado de todos tus sentidos, nos hemos acoplado contigo. Vamos a abrir la puerta en un momento. Siempre y cuando, claro está, me digas por qué estás siendo tan reservado. Y, ya que estás en ello, quizás podrías explicarme por qué Cobalt decidió explotar. Los Amigga generalmente no permiten que los fallos de energía destruyan sus estaciones.

      Coorvin mira a Bas y a Sax. Los Oratus asienten al Flaum, quien cierra los ojos con fuerza por un momento, luego presiona el botón del transpondedor.

      —Son un par de Oratus, Plake. Sé lo que estás pensando. Sé que esto no es lo que esperabas, pero dicen que tienen dinero. Vinieron en una nave oficial, en una misión militar. Pueden pagarte.

      Solo se oye un zumbido estático. Luego otro golpe seco, un golpe en la puerta.

      —Entiendo por qué intentabas ocultarme ese hecho, Coorvin. De verdad. ¿Crees que voy a dejar que dos monstruos suban a mi nave? ¿De verdad lo crees?

      Sax se estira por encima de Coorvin y presiona una garra sobre el botón. —Capitana Plake, soy Sax, del Vincere, tercer rango de letra. Nunca he hecho nada para lastimar a los Vyphen. Nunca he hecho nada para lastimarte a ti, a tu nave o a tu tripulación. Mi pareja y yo solo solicitamos transporte a la estación más cercana, y te pagaremos bien por ello. Si lo deseas, podemos quedarnos en tu bodega de carga. Fuera de tu camino. Cobrarás una buena suma por nuestra entrega.

      Sax suelta el botón y se vuelve hacia Bas, ya que puede oír su divertida risa siseante.

      —Nunca supe que podías ser tan diplomático —responde Bas.

      —Cuando tengo que serlo.

      —Interesante —burbujea Plake desde el sistema de comunicaciones—. Supongo que podría enterrar mi odio hacia ustedes por un tiempo. No estamos muy lejos de otra estación ahora, un lugar donde deberían poder asegurar un pasaje de vuelta a donde necesitan ir. Pero cuando abra la puerta, es mi nave y mis reglas. Las seguirán, o no dudaré en fundirlos hasta convertirlos en escoria. Nada me haría más feliz.

      —Suena como una luchadora —dice Sax.

      —Es eficiente y muy protectora con su nave —responde Coorvin.

      Se oye un silbido de aire presurizándose, y de repente la puerta exterior del compartimento gira y se abre alejándose del módulo. Revela un trío de criaturas, todas sosteniendo mineros, y todas apuntando directamente a Sax y Bas.

      —Coorvin, sal de ahí —un Flaum de pelaje negro como la noche, con un pequeño minero en una mano, hace un gesto a Coorvin.

      Coorvin no espera tampoco, saliendo apresuradamente del módulo. Sax se siente ligeramente insultado, pero no es como si el Flaum les debiera algo a los Oratus. Es por ellos que ya no está en la estación, aunque eso signifique que Coorvin está fuera del alcance de Dalachite.

      —Ustedes dos —zumba un Whelk rojo oscuro, una bestia similar a una babosa que se alza dos metros de altura, aunque sus brazos cortos y rechonchos no son rival para las garras de Sax.

      Sostiene un arma grande, no, Sax ve ahora: el minero está fusionado a los lados del cuerpo del Whelk. No es la única modificación visible en la babosa; una especie de casco extraño con un visor cibernético descansa sobre la cabeza abovedada del Whelk. La piel del Whelk, de un carmesí viscoso, brilla cuando Sax la mira.

      Sea lo que sea con lo que están tratando aquí, no es una nave mercante ordinaria.

      —Es hora de salir, y lo van a hacer despacio. Como yo diga. —La voz del Whelk proviene de una hendidura que abre en su piel, y la mezcla de sonidos surge de ondulaciones profundas dentro de su cuerpo. Es un ruido extraño, pero funciona—. Primero el rosa. Lento y fácil.

      Sax quiere protestar. Argumentar y exigir ir antes que su pareja, para poder alertar a Bas si van a enfrentarse a una ejecución sorpresa. Sin embargo, lo último que quiere hacer es antagonizar a sus potenciales rescatadores, así que Sax se mantiene en silencio mientras Bas trepa sobre él. Su cola, muy brevemente, se enrosca alrededor de la suya y le da un ligero apretón. Luego se ha ido, saliendo por el círculo y más allá del Whelk rojo. Sax ve al otro Flaum alejarse, la criatura de pelaje negro ya parloteando con Bas.

      —Ahora tú. Eras el que habló, ¿verdad? ¿El que dijo efectivo por la entrega? —El Whelk suena presumido al decir esto.

      Sax siente que sus garras se tensan. Las obliga a abrirse de nuevo. Mantiene sus brazos bajos. —Lo dije en serio. Entréganos, y tu capitana obtendrá su dinero.

      —¿Cuánto crees que obtendrá por uno en lugar de dos? ¿O muertos en lugar de vivos?

      —Tendrás un solo tiro —sisea Sax, dejando su boca abierta para que el Whelk pueda ver cuántos dientes están esperando para morder—. Tendrás un solo tiro, y luego te partiré por la mitad. Luego haré pedazos al resto de tu tripulación. Encontraré a tu capitana y la meteré de vuelta aquí con lo que quede de ti, y la dispararé al espacio. Un tiro. Será mejor que me mates o todos ustedes estarán muertos.

      La piel debajo del casco del Whelk cambia, formándose una franja de azul pálido contra el carmesí en forma de una sonrisa desagradable. —Me alegro de que hayamos sacado las amenazas del camino. Al menos sé que eres realmente un Oratus. Ningún Sevora se molestaría con un discurso así. Vamos, sal de ahí. Puede que la capitana te odie, pero yo sé lo que haces. De un guerrero a otro, respeto.

      Sax sigue el liderazgo del Whelk, sale del módulo de evacuación y entra en una amplia bodega de carga. Nota primero que esto no es un pequeño transbordador, es una nave seria. Un carguero de tamaño considerable, y uno que actualmente está transportando una tonelada de lo que parece ser alimentos. Las cajas se apilan a su alrededor, con las amplias puertas para descargar cerradas a su izquierda. Debajo de él, Sax puede sentir el zumbido de los motores, las vibraciones del gas ionizado que impulsa la nave hacia adelante. Sin duda, pronto harían un salto.

      Más allá de las cajas, el techo del carguero comienza a inclinarse hacia abajo y luego se extiende en tres portales separados que van recto, a la izquierda y a la derecha.

      —No creas que recibirás el gran tour, sin embargo —dice el Whelk mientras Sax mira alrededor—. La capitana Plake quiere que estén restringidos al módulo de la derecha. Por suerte, es uno bueno. Cocina, entretenimiento. Mucho espacio para sus cuerpos grandes.

      —Gracias —dice Sax.

      —No me lo agradezcas a mí. Agradéceselo a ella.

      El Whelk señala con su cañón fijo más allá de Sax, por encima de las cajas hacia el portal recto, que acababa de abrirse para revelar una criatura emplumada de piel lisa y amarillenta, con dos largas piernas y un par de brazos emplumados que se extienden hacia manos circulares y palmeadas con dedos rechonchos. Grandes ojos redondos, que se elevan sobre la parte superior de su cabeza, giran hacia Sax. Su boca se abre, y Sax puede ver, incluso desde esta distancia, el rizo doblado de su lengua.

      —Agra-Red —anuncia Plake, su voz tan gorgoteante como sonaba a través del transpondedor—. Enciérralos. Quiero saltar fuera de este triste parche del espacio y echar a estos dos de mi nave antes de que decida matarlos.

      —Plake es una maravilla, ¿verdad? —Agra-Red, el Bígaro, ríe y empuja a Sax hacia adelante con el borde de su minero.

      Encantador.
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            UN NUEVO MUNDO

          

        

      

    

    
      Vimelia.

      Ignos me envía el nombre mientras la lanzadera pasa a una gran caverna bajo tierra. Ni siquiera puedo ver el final, ya que en el momento en que salimos del túnel, una luz brillante y blanca se abre sobre nosotros y sigue a la lanzadera, deslizándose justo delante y guiándonos hacia un espacio vacío. Es un resplandor cegador, y la luz lava cualquier cosa que pudiera ver afuera. Los motores reducen la velocidad y se detienen mientras la lanzadera desciende al suelo. Los soportes se extienden y toda la nave se asienta con el más leve de los golpes.

      Vimelia es mi hogar.

      —¿Esto significa que ya podemos salir? —dice Viera, y veo que su red ha desaparecido.

      Las correas que sujetan los pies de Viera al suelo se retraen y en un segundo las mías también. Un chasquido corto y rápido, y luego tropiezo hacia adelante, repentinamente libre. Mis piernas están rígidas, mis rodillas duelen, pero puedo moverme.

      Los Sevora no comenzaron aquí, pero es donde hemos ido. Donde vivimos.

      Me agarro a las terminales, las pantallas que antes mostraban un mapa de la galaxia, ahora muertas y en blanco. No lo entiendo. Esta lanzadera pertenecía a los Oratus. A Sax y Bas. ¿Por qué vino aquí?

      Porque tú se lo dijiste. Una vez que llegó, mis amigos la guiaron hacia abajo. No tengas miedo, Kaishi.

      —¿Sabes dónde estamos? —me pregunta Malo, y mientras dice las palabras, pone su mano en mi hombro.

      Ese es el primer contacto que he tenido desde que nos fuimos. Desde que supe que llevé a mis dos amigos a un lugar tan lejano de casa que ni siquiera existe en nuestra imaginación. Casi me derrumbo en ese momento. Casi colapso ante la idea de que hemos llegado tan lejos y aún así estamos muy lejos de donde necesitamos ir.

      Díselo.

      —Aquí es donde vive Ignos, donde vive su especie —digo, aunque no puedo obligarme a girar y mirar a Malo y Viera mientras hablo—. Cuando me dijo qué números presionar, envió la lanzadera aquí.

      —La criatura nos engañó —dice Viera—. Parece que deberíamos sacarlo de tu cabeza y ponerlo bajo mi bota.

      —Por una vez, estoy de acuerdo con la Lunare —la voz de Malo es enojada, resignada—. Te ha traicionado, Kaishi. Ya no podemos confiar en él.

      —No teníamos elección —digo—. No sabemos cómo pilotar esta cosa. No sabíamos a dónde ir...

      Quiero seguir, derramar mis frustraciones una tras otra, cuando un sonido de roce desde atrás, hacia el medio de la lanzadera, me distrae. Cierra mi boca. Viera y Malo no dudan, sin embargo. La Lunare retrocede, cerca de mí, y levanta sus puños cerrados cerca de su cara. Malo hace su propia versión, agachándose y manteniendo sus ojos fijos al frente.

      Entonces lo veo. Algo que se parece mucho a lo que dejamos atrás. Solo que en lugar de gris o dorado rosado, estas escamas son de un extraño amarillo desvaído, y muchas tienen negro alrededor de los bordes, algunas incluso faltan. El Oratus todavía se mantiene alto, y está flanqueado por un par de Flaum muy reales, no peludos, que entran pisando fuerte en la lanzadera detrás de él. Mientras que Sax y Bas no parecían llevar ropa, este lleva extrañas piezas de metal negro. Brazaletes alrededor de sus muñecas y tobillos. Cuando me mira, con ojos verdes ardientes, tengo la sensación de que ve posibilidades.

      —Por favor, tranquilícense —dice el Oratus—. Soy Nasiya, líder de los Sevora. ¿Cuál de ustedes es el maestro?

      —Yo lo soy —digo, poniéndome delante de Viera y Malo.

      No tiene sentido que ellos carguen con la culpa, que salgan heridos si hay un ataque.

      —¿Tú ingresaste el código para venir aquí? —responde Nasiya con la voz sibilante y áspera que tienen los Oratus.

      —Ignos me dijo qué ingresar —respondo.

      Esto solo parece confundir a la criatura, y sus ojos se estrechan.

      —¿Te lo dijo? —El Oratus no se da la vuelta, pero puedo decir que no me está hablando a mí cuando dice—: Confirmamos que no hay armas en la nave, ¿verdad?

      —Por supuesto —responde un Flaum de pelaje marrón—. El escaneo mostró que, aunque esta es una nave Vincere, hay al menos una criatura huésped entre estos.

      El Oratus centra sus ojos en mí de nuevo. —Una criatura huésped. Veo tres. Aunque, para mi pesar, no sé qué son ustedes.

      Respóndele.

      No sé qué decir. Una parte de mí no quiere decir nada. Quiere resistirse, exigir que nos lleven a casa. Una parte de mí quiere luchar, resistir. Pero hemos estado luchando durante tanto tiempo. Se siente como una eternidad desde que dejamos la ciudad, Damantum, en marcha para detener a los invasores Oratus. En realidad, no sé cuánto tiempo ha pasado.

      Sé que estoy cansada. Me duele la cabeza y mis huesos están débiles. Necesito comida, dormir. Y lo último que puedo hacer ahora es luchar.

      —Somos humanos —digo—. De un planeta llamado Tierra. Ignos vino a mí y ahora vive dentro de mí.

      Las cosas suceden rápidamente. Nasiya activa alguna señal invisible. Su forma, esas escamas amarillo pálido, se difuminan y luego desaparecen por completo. Apenas proceso esto antes de que los dos Flaum nos hagan señas para que avancemos y nos empujen a los tres fuera de la lanzadera.

      Al bajar por la rampa, veo una docena de criaturas parecidas a babosas de pie a la derecha, sosteniendo lo que Ignos llama instrumentos. Suben por la rampa después de que la dejamos, y los sonidos de metal rasgándose, cajas moviéndose y fuertes gritos llegan hasta nosotros.

      Ahora que estoy en la bahía, tengo una mejor vista del gigantesco espacio y noto que está lleno de otras naves, algunas llegando y saliendo, con esas luces apareciendo para guiarlas. Los Flaum nos conducen a través de la oscuridad, aunque no estoy segura de cómo los anfitriones Sevora pueden ver a dónde van, hasta que empiezo a caminar por el suelo. Aparecen círculos verdes tenues —parece que el suelo mismo cambia de color— indicándome por dónde ir.

      Me lee, Kaishi. Vimelia se conecta conmigo de la misma manera que yo me conecto contigo.

      Los tres seguimos a los Flaum, con más caminando detrás. Si llevan algún tipo de arma, no puedo verla, y una vez que la amenaza de nuestra ejecución se desvanece y mi corazón palpitante se calma, realmente empiezo a mirar alrededor. Pasamos de la gran caverna a hermosos pasillos. O al menos, así me lo parecen. Las paredes están codificadas en ondas de color cambiante que se transforman a medida que pasamos. Una sección puede comenzar con franjas de azul brillante y transformarse con una ola de verde que se desvanece en rosa y amarillo mientras la dejamos atrás. Le pregunto a Ignos qué significa.

      Así como ustedes tienen sus pinturas, los Sevora tenemos las nuestras. Gran parte de nuestra historia se cuenta a través de patrones de luz y cómo cambian. Es un lenguaje, es una historia. Una que te contaré algún día si quieres.

      El pasillo termina en una larga cámara con una pared llena de puertas circulares. Filas de especies se paran frente a ellas, entrando por esas aberturas mientras otros salen. Vamos a la más grande, en el extremo derecho. Es la única sin fila, y también la única con una línea roja alrededor del marco. Entre cada uno de los círculos, las pantallas muestran mensajes advirtiendo sobre cierres, retrasos y noticias llenas de términos que no entiendo.

      —Cuando se abra —anuncia el Flaum líder con su voz chillona—, ustedes tres entrarán primero. Tomarán sus asientos en el lado más alejado lo mejor que puedan. Nosotros los seguiremos, y cuando estemos asegurados, procederemos.

      Como si esperara a que terminara su discurso, tan pronto como el Flaum se calla, la puerta circular se abre y revela un extraño disco perlado esperándonos. Los tres Flaum frente a mí se apartan y nos hacen señas para que pasemos.

      —¿Supongo que vamos a montar esta cosa? —pregunta Viera.

      —Eso parece —digo—. No creo que tengamos opción.

      —¿Quieres decir que somos prisioneros de nuevo? —replica Viera, y no puedo evitar sonreír ante su sarcasmo.

      El humor es como un vaso de agua fría en este momento; refrescante y vital.

      —Haremos lo que hemos hecho antes —dice Malo, y noto que ha cambiado al idioma Charre.

      Funciona aquí, como lo hizo en el Cobalt. Los Flaum que nos escoltan se miran entre sí, confundidos. No saben lo que dijo Malo. Tenemos nuestro secreto, y sacudo ligeramente la cabeza para advertirles que no lo usen. No aquí.

      Yo voy primero, camino a través de la puerta circular —advirtiendo a Malo que tenga cuidado con su cabeza— y piso el disco blanco. A nuestro alrededor hay un tubo transparente de tono cerúleo. De vez en cuando, líneas negras marcan las uniones entre las piezas, los sellos que las mantienen unidas. Puedo ver frente a mí que el tubo se curva hacia arriba y ligeramente hacia la derecha. Alejándose de la bahía.

      Estoy a punto de preguntar dónde están los asientos cuando el disco se estremece y, pareciendo surgir de la nada, tres sillas individuales se moldean desde la superficie. Apenas son lo suficientemente anchas para que quepa, y Viera y Malo se aprietan en las suyas, todos dispuestos en línea, en ángulos extraños. Tan pronto como nos sentamos, como las correas en la lanzadera, más material perlado se filtra desde el suelo y se envuelve alrededor de nuestros brazos y piernas. Tres Flaum entran detrás de nosotros, y esta vez veo que las sillas realmente están fluyendo desde el disco, haciendo que la plataforma misma se encoja en el proceso. Material amorfo, formándose según las necesidades de los pasajeros.

      —Mientras estemos en ruta, traten de no hablar —nos advierte el Flaum líder, aunque no explica por qué.

      No hay señal, no hay indicio. En un momento estamos sentados en la plataforma en nuestras sillas apretadas y al siguiente estamos disparados hacia arriba a través del tubo. Ascendiendo a una velocidad que nunca antes había sentido. Mucho más rápido que correr entre los árboles. El viento sopla mi cabello hacia adelante, mechones oscuros azotando mi rostro. Cierro los ojos.

      No. Mantenlos abiertos. Mira.

      Lo hago, entonces. Y me alegro. Lo que veo a mi alrededor está más allá de cualquier cosa que haya visto antes. Desde la lanzadera, allá arriba, la ciudad parecía falsa de alguna manera. Irreal. No podía extender la mano y tocarla, no estaba al nivel de los edificios y las estructuras ondulantes y serpenteantes. Pero aquí, mientras el tubo nos dispara fuera de la caverna y hacia el día, me quedo atónita ante una belleza construida que rivaliza con las flores de la jungla de mi hogar.

      Estructuras relucientes de todas las alturas y todos los colores se elevan a nuestro alrededor. Algunas se asemejan a formas que he visto en la Tierra: cuadrados o torres altas. Otras se alzan como triángulos o cúpulas inclinadas. Delgadas agujas que conducen a cubos elevados en el aire.

      Junto a nosotros, a ambos lados, otros tubos se elevan y se deslizan en paralelo, luego se desvían o suben o bajan. Nuevos se unen a nuestra pista. Nos desplazamos, aunque realmente no lo siento aparte de un ligero sobresalto en el paisaje. Todo lo que sé es que nos estamos moviendo. Yendo a algún lado.

      Los Flaum frente a nosotros no parecen reaccionar. Sus ojos se clavan en mí, Malo y Viera. Son tan serios. No sé por qué, dado que estamos rodeados de maravillas.

      En las leyendas de Solare, hablamos de las grandes ciudades de los dioses; oro, plata y jade por todas partes. Palacios enteros construidos con gemas que brillaban con un resplandor infinito. Si pudiera haber elegido un lugar que describiera esos cuentos, Vimelia sería ese.

      Los Sevora no podemos elegir las cualidades de las especies que tomamos, pero podemos elegir lo que creamos. Expresarnos a través de los mundos que hacemos. Lo que deseamos ver a nuestro alrededor. Vimelia es una representación de lo que deseamos ser.

      Más allá de los edificios veo un cielo color canela abarrotado de motas en movimiento y formas cambiantes. Todas las formas, desde las cosas angulares y enojadas que nos escoltaron, hasta barcazas flotantes más grandes que se deslizan por el aire. Otras se disparan desde la superficie, chillando hacia el cielo antes de desaparecer. Hay tanto movimiento en todas partes que casi me marea. La jungla, aparte de los insectos zumbando, a menudo estaba quieta.

      Intento tomar aire, para preguntarle a Viera y Malo qué piensan, qué ven, pero cuando empujo el aire fuera de mis pulmones no quiere salir. Las palabras emergen y mueren instantáneamente. Chillidos en medio del constante rugido del viento. Por eso nos advirtieron que no habláramos.

      La plataforma gira y se retuerce a través de una serie de puertas entrelazadas y siento una caída repentina, aunque no la veo, y desaceleramos hasta arrastrarnos mientras pasamos por debajo de una serie de grandes bucles metálicos. El cielo desaparece por un largo momento y nos sumergimos en la oscuridad.

      Una estación de conmutación.

      Luego salimos de nuevo, esta vez moviéndonos en una línea más recta. Puedo ver la estación de conmutación detrás de nosotros, y desde el exterior, se parece al Amigga; tantos tubos entrelazándose desde todas partes. Las plataformas entran disparadas desde todos los ángulos y lados y luego salen de nuevo en diferentes direcciones.

      Ya casi llegamos. Debes saber que Nasiya y los demás quieren ayudarte. Ayudarnos. Tienes que confiar en ellos.

      Ignos arruina la magia del momento trayendo de vuelta la realidad. ¿Cómo puedo confiar en ellos? ¿Cómo puedo confiar en alguna de estas cosas?

      Porque no tienes otra opción. Porque estás lejos de casa y la única manera de volver depende de que nosotros te la demos, Kaishi. No eres una Emperatriz, no eres una joven con la protección de su tribu o su padre. Estás sola y en peligro. Así que déjanos ayudarte.

      No respondo. No directamente, al menos. Ignos puede leer mis emociones, escanear mis pensamientos. No puedo ocultarle nada a la criatura, pero al menos puedo
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